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En este trabajo realizaremos una comparación língífística. gramatical-
mente limitada. del «Libro de los exenplos por A. B. C.», colección medie-
val de cuentos traducidos del latín publicada entre los años 1400 y 1421
con los textos originales.
En este tema nos hallamos ante dos problemas complejos y sumamente
interesantes: primero. ¿cómo se ponen de manifiesto las diferencias y se-
majanzas de las dos lenguas, el latín y el castellano medieval29 Segundo.datando la colección de la Edad Media, en que los conceptos dc la traduc-
ción eran bastante confusos~, ¿cómo es el Libro en ese aspecto? ¿Acusa
1. La fecha de publicación ha siclo determinada por A. Morel-Fatio en su au-ticulo
«El libro de los exenplos por A. 8. C. de Clirnente Sánchez», Ronqania?. 1878. np. 482-3.
2. Se suele distinguir entre la correspondencia formal (gramatical) y la textual (sig-
ni ficado). La primera es tanto mayor cuanto más intimo es el parentesco entre las len-
guas (véanse J. U. Catforcí. A IinguisÑ: Thc’ory ofTransiation. An Essay mt Appiied Linguis-
jhs. Fourth impression. Oxford. 1974. pág. 33. y E. A. Nida. Language Siructure ant]
Transiation, Stanford. 1975. pág. 96). Se ve influida también por los conocimientos lin-
gílístícos del traductor: los conocimientos deficientes de la lengua original llevan, por
lo general. a una correspondencia formal muy limitada, mientras que una formación
insuficiente en la lengua cte traducción puede dar ocasión a una equivalencia gramati-
cal demasiado grande (véase E. A. Ni da, Inc. uit).
3. Fue frecuente la tendencia a trasladar un texto literalinente de una lengua a otra,
especialmente en las traducciones cíe la Biblia (véanse E.. A. Nida, lhward.s í, Suienceof
Translcíjon. ¡tbk speciaI referenc.e to principies ant] prncút]ures involrecl in iiibIe transla¡ing,
Leiden. 1964, págs. II y ss.. y Th. Savory, Tite Art of Transiation. New and enlarged edi-
tion, London. 1968. págs. 12 y ssú. Por otra parte. el texto original fue tratado a menudo
con mucha libertad (F. R. Amos presenta observaciones interesantes sobre esta clase de
procedimiento en la Edad Media inglesa en~ Earlv Eheories of Transiatian, New York.
¡920. passim). Fue general apelar a la autoridad de Jerónimo (F. R. Amos. op. uit, págs.
15-6 y 55-6; M. Morreale. «Apuntes para la historia de la traducción en la Edad Me-
día». RL ¡5. ¡959, pág. lOt cuyo principio de la traducción —significado por significa-
kl/o/agio Ro,nci,í ¡ca. 7< 199(1 lid ion al tJ ni ver>itt a d ti ornpulen sc - Ma drkI
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tina correspondencia formal demasiado grande, recuente en la Edad Me-
dia debido a la autoridad de que disfrutaba la lengua latina. o se acerca al
concepto moderno cte la buena traducción, respetando los recursos de las
dos lenguas?
Otra cuestión referente al «Libro de los exenplos por A. B. C.» es la de
su origen: ¿fue traducido directamente de los textos latinos o es un traslado
al español cte una coleccion anteriormente recopilada? Li traductor (le-
mente Sánchez de Verdal, licenciado en Derecho y canon igo de la catedral
de León4, nos informa de la dedicatoria del Libro —dirigida a Juan Altótí-
so de la Borbolla— que él mismo ha c.oni pi lado y traducido la colección i
Como ha advertido A. Morel-Fatio”, ésta no constituye prueba suficiente
del uso de las fuentes originales, ya que los amores medievales it veces di-
cen conocer obras que en realidad nunca ti a bia n visto ~. A. ¡1. Krappe (411-
na5. en base a algunos errores que se hallan en el Libro, quela mayor parte
de los ejemplos procede de cm «Al pliabeta na rrationum» recopilado en
Francia o Inglaterra. Sin cinha rgo. no se ha conocido esta posible fuente.
Por otra parte, existen ciertos ciatos c¡ ue apu nía u hacia el uso real de los
manuscri los originales “. Todas las Fuentes utilizadas por Clemente Sé n —
do. no pal abra por palabra— ya se aprox ma al concepto moJe río de la b líen traduc-
eton sin embargo. cle~a fuera de este principio las ese LII utras sagradas. <‘tib el orlo
ve. rhoru m tnysi.eri u ni esí» (Ep¡V. 57.5).
Pese a la confusión, también en la Edad Media se ti ic eren buenos trabaios Ib.n la
Península Ibérica cabe mencionar, por ejemplo «Gaula e I)imnat>. traducido del árabe,
en cl que. a juicio dc A. Hottinger. se lía realizado una obra buena y exacta (Ra/HÉI unU
Dt’nna. El,, Uér.sw./, zar Daníellung der a,aLíe!; —abspw ;is Len (Jbersetz¿íngrk a,i,w. Ronun
Helteiwa 65. 1958. especia] mente. págs. 166 y st.).
4. Para la biografía de Cíe metite Sa te h u, xc<tu se los art icu los «Cíe me n le Sa ,ch cg
de \1ercia1», R FE 7. 920, págs. 358—68 y « Doen ijenlos para la biografía de U le Ecute
Sánchez de Vercial». BBMP lO, 1928. p ígs ‘ib ‘4. dc E. Diaz-Jimnénez y MolleJa.
5. «Fe escrevi q nc proponía (le copt 1 ir u ti Itbu., de cxc nji los por a. b. e. e cíes pu es
treduzirle en romance ». EJ. (le 1. 1- Kcllcr ;i<tc 97 tvéase ni 5).
6. Art. cii., pág. 483.
7. Vé atíse E. R. Amos. op. el;.. passim s K~l ter. «Ihe Questio u o 1 Prima rs Son
ces», ClÉLswica¿ MQÉ/u’val (litÉ! RC;;aiysÉnuy’ .Stadws u; Hwwr o! J3euLold tours (¡llauza. vol.
11. Roma, 1964. pág. 385.
8. <les seurces de ‘Libro de exeuplos». liii 39. 1937. págs. 50-2.
9. Para estas colecciones de e tic ritos y para los cie tu p¡os en general, véase la obra
fu idame títal de J . T Ii . Wclíe r. L (<151111)lun; «½lIS ¡Él Ii/it t<iiiJ E’ I&1U415US’ É’1 ÉLCIÉI( 1 ¿É¡ lIÉ’
Mosén Ag¿ Paris, 1927.
1<). El oso de fuentes príni arias por parte del traductor ha sido ztcepttído. por ejem-
pío. por de M. M etiéndez Pelayo (Orígenes ÉL> ¡Él )IOIYJÉJ 1 Ob/lIS ÉOfllfiÚlÉL( ÉII M(’Dé,IÉIÉ2 l>e’
lavo Xlii. Segunda edición, Madrid. 1961. pág. 16%> s ~. ¡juriado y A. Gorx..á le, Pa le nc.ia
(i-lÍsbori, ÉL la blÉ>raturÉt españolÉl. Tercera cdi eisS ti correcida y ~tít merl Utdtt. M ad Ficl. 1932.
pág. 215).
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chez eran bien conocidas en la Edad Media y no tenemos causa alguna
para suponer que un erudito como éste, poseedor de una biblioteca lo sufi-
cientemente grande como para ser dejada en heredad t2, no disponía de
ellas. Además, las máximas, por cuya primera palabra los ejemplos del Li-
bro están puestos en orden alfabético 3, preceden a éstos en lugar de se-
guirlos tal como ocurre en otras colecciones similares, lo que parece indi-
car que Clemente Sánchez ha trabajado independientemente.
J. E. Keller’< se ha acercado a la cuestión desde otro punto de vista, par-
tiendo de los textos mismos e indicando que una comparación linguistica
minuciosa podría iluminar el problema referente al origen del Libro. En
efecto, podemos suponer que una traducción hecha directamente de las
luentes originales es más exacta que la efectuada de una recopilación y,
por lo tanto, un análisis lingfiístico de la traducción en contraposición
con el texto original puede proporcionar datos valiosos para la solución de
este problema.
Nuestro objetivo es. pues, iluminar las características linguisticas de
una traducción medieval y, de forma experimental, tratar de aplicar el mé-
todo comparativo como un apoyo a la crítica textual de obras de esta
n dole.
Únicamente será examinado aproximadamente un tercio del Libro5limitándose las mentes a «Facta et Dieta memorabilia» (apareció en 31 d.
(1) de Valerio Máximo t los «Diálogos» (escrito entre los años 593-4) de
Gregorio Magno’~ y la «Disciplina (ilericalis» (principios del s. Xli) de Pe-
dro Alfonso ‘t todas pertenecientes más o menos a la misma clase de lite-
ratura que la traducción. Las categorías gramaticales investigadas son los
participios usados en el ablativo absoluto, el gerundio latino y español, y el
gerundivo. Así podremos examinar tanto las semejanzas como las diteren-
cias entre Las dos lenguas.. La comparación la haremos en dos direcciones
es decir, queremos averiguar también a qué tipo de construcciones latinas
corresponden el gerundio y construcciones absolutas españolas.
II. M. Menéndez Pelayo., lot. <it.
12. Véase E. Diaz-Jiménez y MolleJa. RFE 7. art ¿it, pág. 3M.
13. Para el origen y metrificación de las máximas, véase P. Groult. «Sánchez de
Vercial y su ‘Libro de los exenplos por A. B. C». Cuadernos del Sur lO. 1969. págs.
1-33.
14. Art <it.. págs. 187 y ss.
15. EJ. de i. E. Keiler. Vocabulario etimológico por L. Jennings Zahn, Madrid.
1961.
tú. Factora,n e; dieíoru,n Énernorabilium libri noven,. Cum Liii Paridis et lanuaril Ne-
potianí epitomis iterum recensutt Carolus Kempf. Lipsiae. 1888.
17. Ed. de Adalbert de Vogúé.Soarces ebrétiennes. n.” 260 y 265. Paris. 1979. 1980.
18. EJ. de Alfons I-Iilka y Werner Sóderhjelm. Acta Societalis Scientiarumn Fennieae,
bm. XXXVIII. nY 4. Helsingíors, 1911.
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2. EL ABLATIVO ABSOLUTO LATINO
Las construcciones absolutas del latin y del español sc parecen en que,
además de su significado temporal, pueden denotar otros matices adver-
biales. Para los casos en que el traductor no usa la construcción absoluta
española, es oportuno tener en cuenta la siguiente definición de estas ex-
prestones: la locución absoluta tiene su propio término sujeto y predicado.
pero su carácter adverbial la convierte en complemento del resto de la
frase.
2.1. El participio de presente comí> atributo
Un ablativo absoluto con el participio de presente como atributo se en-
cuentra en nuestros textos 42 veces, traduciéndose 15 veces por una ora-
ción coordinada, por gerundio absoluto II. por construcción preposicional
8, por oración subordinada 4 y por construcción absoluta participial 2 ve-
ces. Una vez concuerda con un gerundio y una vez está sin traducir.
En las traducciones por oración coordinada (siempre con e). el ahí. abs.
puede tener, además del temporal, cualquier matiz adverbial. P. ej.
Quidam habuit virgttltum. in quo rivulis/Iuentibus herba virídis erat. Dise. .30. 26
Dizen que un ombre tenia un vergel en que coria agua e tenia yerba verde,
3 036-7
Las traduciones por subordinación tienen siempre una función tempo-
ral. Las conjunciones usadas son cuando, de que y desque. P. ej.:
..et í nsuper quocí adate ejus exigente iii patn s locunl susciperet eu rn prom isi t.
Dise. 42. 5-6
...e prornetiole que desque e/fuese de hedat el le rreseeberia en lugar dc su padre...
106 15-6
Al igual que en las oraciones coordinadas, los gerundios absolutos pue-
den asumir y trasladar al español cualquier significado adverbial. Ej.:
Qu i. illis psallentibus. oration i i nten tus anima m reddidit. Dial. IV. 1138—9
.,,e ellos cantando e cl tuuy intento e devoto en la o racion. dio el ani ma a Dios...
7~.4~C
-‘U—’
19. En los ejemplos i nclicamos la página y linea de las ediciones de la «Disciplina»
y de Valerio Máximo, el libro, capitulo y linea de los «Diálogos» y la línea del
Libio.
El uso de algunas formas no persona íes del verbo... 41
Et hoc facto magistro absente secreto dixit cunucho.., Dise. 28. 27
E Jende a pocos dias seyendo abserne su maestro, dixo Nedio en gran secretto al
camarero... 2519-20
En cuanto a la colocación en la oración de las construcciones absolu-
tas, el texto latino y el español difieren solamente en una ocasión, mientras
que en el orden del término sujeto y predicado dentro de la locución 2~ el
traductor no parece seguir el texto original.
Las construcciones preposicionales se utilizan principalmente como
traducciones de expresiones más o menos formularias, frecuentes en latín
tardío2. Ejs.:
¿(que superna gratia disponente, cum se unus pro uno morti obtuiit, multos a
morte liberavit. Dial. 111. 37, 160-1
IB assi por la gracia de Dios uno que se cffrescio a la muerte por otro libro a mu-
chos de la muerte. 7961-3
En estas fórmulas es corriente el participio jhciente22:
peecatis meisfacien;ibu.s’. in scabello subpedaneo inpegi atque hoc pertuli. Dial.
1.2. 124-5
por mis pecados, de cabeca cii el el escabelo que tenía so los pies e ende me fue
esto. 6306-7
En latín tardío el participio de presente se emplea a veces en función de
un participio perfecto activo, es decir,con valor aorístico 23 tal como queda
20. En español medieval el gerundio podía colocarse, al igual que los participios la-
tinos, tanto antes como después del sujeto (véanse E. l-lanssen. Gramática bistórica de la
lengua castellana. Reimpresión, Paris, ¡966, pág. 260; ¡-1. Keniston. The Svnrax of (asti-
han Prose Tbe sixteenth centurv, Chicago. 1937, pág. 557; R. Menéndez Pidal. (7antar de
Mío Cid J Crítica del texto-gramática. Quinta edición, Madrid. 1976, pág. 399: L. Wisten,
Les constructions gérondives absolués dans les oeuvres de Cervantes. Lund. 1901. págs. 93 y
ss.). En español moderno el gerundio debe colocarse siempre delante del sujeto (5. Gili
Gaya. Curso superior cíe la sintaxis española. Decimoquinta edición. Reimpresión, Barce-
lona. 1985. pág. 197).
21. Para las construcciones absolutas de carácter formulario, véanse E. 1-bm, Zur
Gexcbk’bte¿lcr ÉlbSOluten Partizipial-Konstruktionen mm Lateiniseben, Lund, 1918, págs. 3.5 y
ss.. y R. Pitkáranta. Studien zun, Latein des Victor Vitensis, Ekenás. 1978. pág. 93.
22. Véanse E. Lófstedm, Pbilologiseber Kommen;ar zur PeregrinatioAetheriae. Unverán-
derter Nachdruck der 1. Auflage. Darmstadt, 1962, pág. 167, y E. Elinck-Linkomies, De
ablativo absoluto quaestione.s; Helsingforsiae. 1929, págs.. 220 y ss.
23. A. Blaise, Manuel de latin ¿brétien, Strasbourg. 1955. págs. 96 y Ss.: M. Leumann. J.
B. Hormann, A. Szantyr. Lateinisehe GrammatikII Lau’inisehe Svntos ucd Stilistik, MÉin-
chen. 1965, pág. 387; R. Pitkaranta. op. ¿it, pág. 78: E. von Wólfflin, «Der Gebrattch des
Abiativus Absolutus», ALL 13. 1904. pág. 273.
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reflejado en dos ocasiones en los textos que nos ocupan. El traductor usa la
construcción participial absoluta, vertiendo así de manera acertada la de-
notación de anterioridad de la expresión latina:
lila igitur recedente, erescente xi rttíte corporis cu m magna coepit 1 aetiti a cía ni ate’’’
Dial. IV. 12, 17-8
E ella idcí, cOIUCiWO la virtud corporal a de esforsar e con grande alegria conien~o
a dezir... 10697-8
ut níembri,s putre.seeít;ibu.s 1 nterirent. Dial. lii. 15. 64
e potrescidos todos los miembros moriero n... 8860—1
La locución E ella ida muestra que en español, en oposición al latín
normativo, la construcción participial absoluta puede lbrmarse también
de los verbos intransitivos 24
2.2. El participio de perfecto pasivo como atributo
El participio de perfecto pasivo forma parte atributiva del abí. abs. 1 (>0
veces. Se traduce por oración completa 37 veces, de las cuales 25 son coor-
dinadas y 12 subordinadas. Una construcción participial absoluta aparece
28 veces, el gerundio 12; el resto son casos variados. Sin traducir el abí. abs.
está en tres ocasiones.
Al igual que en las traducciones del ahí. abs. presente. las oraciones
coordinadas pueden verter al español cualquier matiz adverbial de la
construcción latina. La subordinación se usa en la mayoría de los casos
para traducir el significado temporal. Ejemplos:
eandetii messern igne subposito, ita ut erat iii arca. i neetidit. 1) al. IV. 20. 14—5
puso fuego a la mies que estava e!) la hera... 9087
Maite auten, ¡ocio Jixii domiiius servo... Dise.38, II —2
E desque fue ha mÉinaita di xc~le el se flor... 4712
Como liemos observado en el apartado anterior, en nuestros textos lati-
nos son frecuentes diferentes expresiones absolutas fomularias, que a me-
nudo se traducen literalmente y que no ofrecen mucho que comentar P. ej.:
24. En latín esto es raro y no clásico, así como el uso de los participios cíe verbos de—
ponentes en sentido pasivo en abí, abs. t M. Ecutna ti ti, 1. B. Hol’ma n ti, A. Sza títyr, op.
ca.. pág. 139>.
El uso de algunas formas ‘to personales del verbo... 43
El Lot dicto tacuit... Dise. 35.14
E esto ¿licito, callo... 10098
En cuanto al orden de palabras dentro de las construcciones absolutas
latinas y españolas’~ y la colocación de éstas en la frase ~ podemos consta-
tar lo mismo que al tratar de las locuciones con el participio presente como
atributo: en el primer caso el traductor no sigue el texto original, mientras
que en el segundo los textos concuerdan siempre. salvo en:
f’erceptis deniqué pbihosophi “erbis rex ait complicibus suis Dise. 41,10
E el rey. ovc.has has palabras del pbilosofo, dixo a sus gentes... 11622
El gerundio se utiliza más a menudo para traducir las susodichas fór-
niulas (en 9 casos de los 12 encontrados). P. ej.:
Quibus dictis statim defunetus est... Dial. IV, 40, 101
E deziendo esto. mono. 11912
Estas se trasladan al español varias veces mediante una simple conjun-
ción coordinativa. reforzada a veces con un adverbio:
Quo disto stultum monuil ut... Val. Max .330. 12-3
e conssejole que... 11439
Mis ita peractis... Disc. 35. 5-6
E luego... 10086
Diferentes traducciones libres no son raras. Sin embargo, el significado
de la locución original no sufre por esto. Ej.:
Mane autem ¡acto... Dise. 5. 15
E otro dha... 439
25. Antiguamente en español (como en latín) el participio podia colocarse tanto an-
tes como después del término sujeto (E. Hanssen, Op. <‘it, pág. 258; H. Keniston, op. ¿it.
pág. 559). A partir del siglo XVI la posposición se hizo más rara. En español moderno
el participio va generalmente primero, exceptuándose algunos casos en que caben las
dos posibilidades (5. Gili Gaya. op. ch. págs. 201 y ssj.
26. Generalmente la construcción absoluta precede a la oración principal tanto en
latín como en español. Para el latin. véase R. Kúhmíer, C. Stegrnann.AusfobrhicheGram.
ma;ik ¿lcr lateiniscben Sprache II: Satzlebr« Hannover, 1971, pág. 785: para el español, Es-
Itozo de una nueva gramática española (Real Academia Española). Décima reimpresion.
Madrid. 1985. pág. 499.
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3. LA CONSTRUCCIÓN PARTICIPIAL ABSOLUTA ESPANOLA
Para verter al español otra locución distinta del ablativo absoluto. Sán-
chez de Vercial usa la construcción absoluta solamente 7 veces, probable-
mente por ser ésta propia de un estilo más elaborado que el del traductor.
En la mayoría de los casos en el texto latino se encuentra una oración tem-
poral. p. ej.:
Cum ¿Juten, plures ¿lies intercedere,tt. secuni ipse quaere ns quid ,ía ni.., Val, Max. 247.
3-5
E pas¿ídos rnucbo,s dios pemísso emítre st conillio... 4145-6
Tanto en latín 27 como en español ~‘ el tértnino sujeto puede omitirse,
siendo entonces deducible del contexto o indefinido. Este fenómeno no se
presenta en las fuentes, pero si en el Libro. P. ej.:
..cui usda ni pau percu ¡ ae mii u] ieris niaritus i u xta Jefunetus est. Que;;; cx moré lo-
tu/u, vestirnéntis in¿lutunt ét saLotto c’onstrictum, sctpcrvctimetite vespere, sepelire ne—
quiverunt. Dial III. 17. 15-8.
a~erca del la mííorio un ornbre. mii a riclo de ctn a ni ugier pobre. E b¿íñ¿í¿ho & amor/a-
jodo. sobrevino la noche e tíon lo podieron emíterra r... 7601—3
4. EL GERUNDIO ABSOLUTO
También el gerundio absoluto puede emplearse en español con sujeto o
smn él. Con el sujeto expresado se presenta 20 veces en nuestro texto. Las
fuentes tienen una oración subordinada 10 veces, un participio conjunto
7 veces. En dos ocasiones aparece una oración principal y en una, una
aposición.
En los casos en que el texto latino ofrece una o¡acíón subordinada, ésta
es mayoritariamente de significado temporal, empezando con <‘un; o durn
(usada ésta con el sentido de cum). La expresión denola simultaneidad y.
en una ocasión, anterioridad (el segundo ejemplo, con ¿‘tan 4 pluscuamn—
perfecto):
Q uadam vero dic ¿lun; iuí’é;tis ¿íh/hrum iré;, mii cíl ier scta. ut eral solita facere aseemí—
dit l’enestram el emites et regredietítes aspexit. Dise. IS. 1—2
E un Ji a, vendo este monyébo al mercado, la tn ugier sob o a la fi míjesí ra coni mo so—
ia a tílirar los que yvan e veni an. 8157—9
27. M. l,cumann. i. B. Hol’níann. A, Szantyr. op. <‘it. pág. 141: E. Flinck-Linkomiiies.
op. ci;., págs. 189 y 217.
28. E, Hanssen. op. (‘It.. pág. 2.58: H. Keniston. op. cim.. pág. 559.
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Eodem namque Gothorum tempore, cun, praefatus rex Totiha Nar/;iis veniss’et. et Vtr
vitae venerabilis Cassius. eitts urbis episcopus. occurrit. Dial. III 6. 3-5
En el tiempo de los godos el rrey Totiha veniendo a una cibdat, el obispo della que
Ilamavan Cassio. ombre de santa vida. salio lo a rrescebir. 3795-7
Cuando el texto latino presenta un participio conjunto, éste está gene-
ralmente en un caso oblicuo. P. ej.:
lhhos autern rl se latraníes philosophus intuens... Dise. 40. 16-7
E ellos fabha,;do esto. el philosofo acatandolos. Jixo... 11594
El gerundio absoluto es una forma de expresión muy práctica, que el
traductor usa a veces para unir diferentes frases. Ej.:
livor vero ¿‘oste vit’endo e; it; omnibus prudenter agens rémansil. Accidit tandemn
quod necessitate compulsa a domo sua propria suam conventura vicinam egrede-
retur. Dise. 17, 6-8
£ ella vévie/tdo ca,staménte e ¿Iviendose sah,iamét;té en ¡odas has cosa.~ acaescio que
por un negocio ovo de salir de casa. que le era menester. 8091-3
El gerundio absoluto sin sujeto aparece 25 veces. El sujeto puede dedu-
cirse del contexto 23 veces. En una ocasión es indefinido y una vez el verbo
es impersonal. Las fuentes presentan oración subordinada 17 veces, parti-
cipio conjunto 4 veces. Una oraciomi principal se presenta en 3 ocasiones y
una expresión adverbial en una.
Al igual que en las construcciones con sujeto, el gerundio indica tanto
simultaneidad como anterioridad. Cuando el sujeto puede deducirse del
contexto, conviene resaltar que en cinco ocasiones el gerundio absoluto
corresponde a una expresión pasiva del texto latino. P. ej.:
Cui Paulinus... herbas deferre consueverat. 4 accepto pane ad curam horti re-
meare. Cumque Loe diutius ageretur. quadam dic domino suo.,. ait... Dial. III, 1,43-7
E Paulino avia por costumbre de levar... yervas... a la mesa de aquel señor. E da-
vanle pan e tornavasse al huerto. e faziendo esto muchos tiempos acaescijo que un
Jia faÑando con su señor. dixole... 1393-6
Lo mismo ocurre cuando el sujeto es indefinido o el verbo de que se
forma el gerundio es impersonal:
Qui cum iam deductus esser, ut in ¿lío elipse mergéretur, subito angelum corusct




E queriendo ecbar a eh e;t él fuego. que apa resqera ct n a nye de gran el a ridat que le
defendiera que non le echassen dentro... 4887—9
Cum vero ehusdén; ¿íclvoc.’¿¡ti Élomus éadém <‘lÉlÉle <‘ostaretun isci&t ni plier percctssu
esí.., I)ial, IV. 27. 87-8
‘e aviétído pes/ihe;tt’icí en aquélla ‘‘¿isa. este tno~> lue lerido ¿leí) a, 10185—6
5. EL GERUNDIO LATINO
El gerundio latino aparece relativamente pocas veces en nuestros tex-
tos. La traducción más frecuente es la construida por una preposición
infinitivo, que en general en el romance ha substituido las construcciones
con gerundio del latín 24 He aquí dos ejemplos del genitivo y del acusativo
del gerundio (el dativo no aparece en nuestros textos):
ph i 1 osoph is quaerentibus hicirun; repatria;;di ...i Ile dix it... Di sc. 35. 15—6
los ph i losofos demamiJaromí le lic’én~ia paro sé tornar 10099—1(x)
tuxta Apol 1 inis 1cm plu ni fuit i biqOc SC ¿íd mncínendunt contulit. Dial. III. ‘7.
23-4
erUto en un templo de u ti Dios que IIa navan Apolo para É¡t¡édar al Ii aquella
noche. 2249-50.
El significado del gerundio puede verterse también mediante subordi-
nación. p. ej. el matiz final:
a¿I derorandum J raconi surtí trad i itt s... Dial. IV. 40. 96—7
soy (lacio a un s.l ragon qué píté coma e des/ru va. II 9<»» lO
Encontramos 17 casos del ablativo del gerundio. Como cabe esperar, la
traducción más frecuente es el gerundio (8 veces). P. ej.:
Quibus ille admiratído respondii, Jicens.,. I)ial. IV, 12.33-4
E el rrespond lo rnaravihla;;dosa.. 1 t)703
29. Véanse P. Aalto, Untersucbungen ñh,ér das latéiniscbé (Jerutídiun, uncí Géru/tchivum.
Helsinki. 1949, pág. 73; D. Norberg, Sv;ttaktisché I{ms’cl;uí;gé/; aufden; Géh,ié;e des Sp/itha-
tei/ts und dés fraben Miaell¿í;eins. Lippsala. 1943, págs. 2t)6 y ss.: Y Bastardas. PÉ¡rtk.’ulari-
dades sintácticas del latí;; medieval Wiartuiarios españoles del siglo VIII al XI). Barcelona,
1953. págs. 167 y ss.
El uso dé algunas form<is no personales del verbo... 47
Los restantes 9 casos se traducen de maneras distintas. Debe mencio-
narse que el sentido del texto latino permanece intacto en cada ocasión.
6. EL GERUNDIO ESPANOL
6.1. El gerundio usado como adverbio
El gerundio español aparece como determinante modal del predicado
II veces. El texto original ofrece un participio conjunto, una aposición o
adverbio. He aqui un ejemplo del primer caso:
Ehe,ts itaque pervenit ad corpus Jefuncti... Dial. 1. 12, 20
E assy iloranÉlo vino a donde estava el cuerpo del finado... 10342—3
Algunos gerundios se han convertido en adverbios casi totalmente. p.
ej. volando, burlando y callando, pudiendo anexionarse incluso un sufijo di-
minutiv&«. En el Libro hallamos tres casos de callando, correspondiendo
dos veces a un adverbio, una vez a una aposición. Ej.:
...suavaer suae uxorm att... Dise. 33. lO
Jixo a su mugier callando a la oreja... 1907
6.2. Las perífrasis gerundiales
Se considera que las perífrasis gerundiales tienen su origen en las cons-
trucciones latinas compuestas del participio de presente + esse3. usadas
algo en latín popular en lugar de las formas finitas32. El gerundio perifrás-
tico existe en la mayor parte de las lenguas románicas ~ Se ha estimado
que en español ha evolucionado más que en los restantes romances34.
En nuestros textos se presentan las perífrasis formadas con los auxilia-
res estar, ir y andar Todas estas construcctones se encuentran ya en los pri-
30. M. A. Caro. Tratado del participio. Obras completas V Bogotá. 1928. págs. 82-3; S.
Gili Gaya, op. ¿it. pág. 194; H. Keniston, op. ¿it. pág. 554.
31. Véase R. K. Spauldi ng. «History aud Syntax of the Progressive Constructions tn
Spa nisE», Unir. cf Cahif Pub/ic’atio,;s ií; Moder;t Philologv, vol. 13, ni’ 3. 1926, pags.
231 y SS.
32. E. Lól’stedt. op. ¿‘it.. págs. 246 y ss.
33. W. Meyer-LÉibke. Grammatik derro,nanisc.’l;e;; Spracben hL Leipzig. 1899, pág. 333.
34. A. Vilera. Sintaxis l;is/óricsí del verbo espíñoh: las perÉfrasis medievales, Zaragoza,
1980. pág. 22.
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meros documentos, aun estableciéndose su uso moderno hacia finales de
la Edad Media35. Nuestro traductor las utiliza según la usanza moderna, y
siempre muy acertadamente conforme a los matices que tiene el texto
latino.
Las perífrasis con ¿star corresponden en nuestro texto al participio con-
junto. a verbos finitos y en la construcción absoluta a oraciones con ¿un;
temporal con significado de simultaneidad. Ejemplos:
ul sanctus vir,stans in 1 gneis gradibus, reliciendis lampadibus cleserviret. Dial.
1, 5, 34-5
que al lego el sanclo ombre es/aro en una escalera eít<’e,tcliendo las la ni paras.
8621-2
Jiernque totum peregit u oralione. Dial. III. 14. 21
e estudo todo el Jia orando... 7744
1 ntempestae noctis si lentio. cum vir Dei quiés<.’ereí, antí qu us hosti s... coepit i mi—
tan rugitus Ieonum.,. Dial. 111.4. 16-8
A la medida noche el cñ;ispo, éstan<lo etí su <‘ama folg<í it cío, vi tío el diablo e comemwo
a blamar comíno leon... 6363-5
Ir + gerundio corresponde dos veces a un verbo finito —un imperfecto
que indica acción continua —dos veces a un participio conjunto. P. ej.:
Homicida vero in eodem agmine hace imítuens gradiébatur atque secum att...
Dise. 5, 22-3
E aquel que lo avia muerto yva entre la gente e pensatíclo entre si... 450-1
Quae paulisper crescens, usque ad fenestras eeclesiae... pervenil... Dial. III. 19. 14—6
e a poco a poco fue c’res¿’ien<lo fasta las lenlestra s de la iglesia... 819—21
Se considera que en la perifrasis con andar el verbo auxiliar está en po-
cas ocasiones totalmente gramaticalizado. Hasta cuando no expresa su
significado principal, movimiento en dirección indefinida, tiene el de una
mntensa acción psiquica~<’. La denotación de movimiento concreto se con-
serva en los dos ejemplos encontrados en nuestro texto:
praeco exploratore un civii ati s fugienteni séqueas post iI umn i ml dom u ni potan—
tium intravil. Dise. 13. 7-8
35. Véase A. YlIera. op. cii. passi m,
36. R. K. Spaulding. art, <‘ir. pág. 259: A. Yilera, op. ‘ñ.. pág. 79.
El uso de algu;;as formas Ito personales del verbo... 49
Et el pregonero que a/. dava buscando a uno que venia por espia e asecharn¡a de la
yibdat entro en aquella casa.., 10864-6
Dicrum namque fuit de uno aratore quod boyes illius recto tramite nollent mce-
dere. Disc. 32,1
Dizen que un ombre andava arando e porque los bues non querian andar dere-
cho... 9693-4
6.3. Gerundio referido al complemento directo
Se halla una clara correspondencia entre las construcciones latinas
participiales y las gerundiales españolas cuando el participio latino o el ge-
rundio español van referidos al complemento directo del predicado. Estas
expresiones suelen emplearse con verbos que expresan observación o ha-
llazgo, centrándose el significado en la acción de observar, mientras que
en la construcción paralela compuesta de un complemento directo y un in-
finitivo (del tipo le venire video - te veo venir,) se subraya la acción expresada
por el infinitivo~~.
En nuestro texto el gerundio se refiere al complemento directo 4 veces.
El texto latino ofrece en cada ocasión un participio usado en la misma fun-
ción. He aquí un ejemplo:
quol vangas iactari praeceperat. tot in co laborantes operarios invenil. Dial. III,
14. 68-9
E quantas aQadas avia mandado lan9ar, tantos ombres fallo cavando. 7781-2
6.4. El gerundio preposicional
El origen del gerundio preposicional ha sido discutido. Algunos han
considerado que procede directamente del sintagma latino in + ablativo
de gerundio ~¾de aspecto local-temporal ~«. S. Lyer~> y S. Mozos Mocha4’
han rechazado esta opinión, afirmando que el sintagma es resultado de
37. F ira el latin. véase M. Leumann, J. E. Hofmann, A. Szantyr. op. eit., pág. 387: pa-
ra el español. M. A. Caro. op. ¿ir. pág. 49.
38. V. García de Diego. Gramática histórica española. Tercera edición corregida. Ma-
drid, 1970. pág. 394: 5. Gili Gaya, op. ¿it, pág. 193.
39. Véase P. Aalto. op. ¿ir, págs. 71 y ss.
40. Syí;caxe du géro/;difet du participe présent dans les langues romanes, Paris, 1934,
pág. 15.
41. El gerundio preposicional, Salamanca. 1973.
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evolución independiente románica. El último autor tampoco admite el
concepto que se ha tenido del significado temporal del gerundio con en
(denota simultaneidad hasta el s. XV. a partir del cual iba evolucionando
el significado de anterioridad inmediata), considerando que el sintagma
ha tenido la misma denotación fundamental desde el s. XIII y que sus dos
significados son variantes contextuales o lexicales~~.
En nuestro texto aparecen 4 casos del sintagma en + gerundio. El texto
latino presenta in + gerundio una vez:
Et it; recleunclo obviavit cuidam vetulae... Pise. 21.8
e et tornandose encontro a un a vieja 395t)— 1
En este ejemplo la denotación es la de simultaneidad. Sin embargo, en
otras ocasiones, puede expresar anterioridad:
Quae lactucam eoospiciens coucupivd. eansque signo erucis benedicere oblita.
avide momordir, sed arrepia a diabolo protinus cecidit. Dial, 1,4, 72-4
e to mo u tía lechuga e corn iola; e olvidoscía (le santigna ría: een comié,;dola, lue-
go e] espiritu maligno la torno e cayo luego en tterra. 2313-5
5. Mozos Mocha presenta una interesante conclusión sobre el origen
del gerundio preposicional. Según él. es una transformación gerundial de
la construcción en que + verbo finito, usada en español medieval. p. ej. en
qué reinó - en reinatido. Similarmente. otras paniculas pueden añadirse al
gerundio~~. En nuestro texto se une al gerundio. en una ocasión, la preposi-
ción salvo, concordando con la conjunción nts;:
aJIi rmavit nurnquatn Xenocratem il la clicturum fuisse. nisi ea dici expedire si-
bi iudicagseí Val. Max. 171. 14-6
rrespondio Platon que nunca Xenocrates aquello dixiera salvo entendiendo que
assi conplie ser dicho de Platon. 4100-2
6.5. El gerundio explicativo
Un gerundio explicativo referido al sujeto de la oración se encuentra en
nuestro texto 123 veces. En las fuentes aparece el participio conjunto 71 ve-
ces. una oración con curn o dum 23 veces. Otra oración subordinada se pre-
senta en 7 ocasiones y un verbo finito en 13. Los restantes gerundios expli-
42. Op. c’it.. págs. 73-1 17.
43. op. ¿it.. págs. 119-34.
El uso de <llgu/tas formas no perNo/tales dcl verbo... 51
cativos se traducen cíe maneras distintas. El lugar del gerundio y el del
participio conjunto en la oración (delante o después del predicado) es
siempre el mismo.
La acción indicada por el gerundio puede ser anterior, simultánea o.
con emertas condiciones, posterior~”. En el Libro aparece con mayor fre-
cuencia el gerundio de simultaneidad.
Cuando el genmndio indica esta condición y el texto latino ofrece un
participio conjunto, éste es un participio de presente o, algunas veces, un
participio de perfecto de un verbo deponente con sentido de presente. P.
ej.:
Et transeuntes audierunt in domo cantilenamn, Dise. ¡3. 4
E pas.sdl/tdc) oyeroml Jtm lees cantos en aqucíl a casa... 1 t)86 1
5 icque fuelum est. ut... q u t se m n servmtic, sc,luni i radi Jera m. cum nl ultis a se ‘vitio
ad libe rtatemn red ret. il 1 u rn videl icet imi/wus, qmii forrna rl servi adsu ni psi 1, nc nos
essernus servt peccati. Dial. III. 1, 87-92.
E assy fue que.. el que soL., en serviq() se dio tornose a libertad del servicio con
muchos otros quérié/tdo paréscer aquel q cte to mro Forma (le siervo por que noso-
tros non fuesemos siervos cíeí pecado. 1430-3.
En las oraciones con ¿tun o dum (=c.’un; en la mayoría de los casos). el
predicado está siempre en el imperlecto del subjuntivo, menos en
qu ida rn H ispanus perrex it Meeh, et <lum ibat pervenit ¡ mi Aegyptumr. Di sc. 20,
22-3
un ombre de España fue a Mecí, a vendo llego a Egipto... 3934-5
donde dom tiene el significado «mientras».
El gerundio de anterioridad corresponde a un participio de perfecto de
un verbo deponente o a un participio de presente usado con sentido aorís-
fleo. P. ej.:
Q ui ingressus casdemu termas, praedictu un Pascasiu mr... stariteni ... i n caí orib us t
venjí, Dial. IV. 42, 20-2,
E entrando en unos baños que son en Roma vio estar aqueste Pascual que... 3663-4
44, 1. Alema, J. M. Blecua, Gramática española, Barcelona, 1975, pág. 749: A, Badia
M:trgarit, «El gerundio de posterioridad». Prése,;tévfuturo <he ha lengua española II. Ma-
drid. [964. págs. 287-95:1. Bouzet. «Le gérondifespagnol dit “de posterioritéY. BH 55,
págs. 349—74: Esbc,zo dé una nueva grdí/nchic’dl espcí~ioící. pág. 488; 5. Gil i Gaya. op. ¿ti..
pág. 193.
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Hoc auchientes il ¡u ni pro stul to h :tbtmi mus.,, Disc. 26, 9—1<)
E oyé/tclo esto oviniosle por loco... 11181
En las oraciones subordinadas se encuentran las conjunciones cum o
dum (=cum), construidas con cl pluscuamperfecto de subjuntivo, u otra
conjunción. He aquí dos ejemplos:
Cum que ltunc rey subito c’oítspexts’se/, intrem u it... Dial. III. 1. 61—2
e véyendol¿’ el rey, a desora ovo tenor,., 1406
Quod vulpis simala¿ vichit,,, umeenlamr intrav it, Pise .32. 24—5
E la rraposa. veyenclc, ésto.., entro en la u ti a ferrada... 9732—3
Un posible gerundio de posterioridad aparece ana vez en el texto que
nos ocupa. El siguiente ejemplo ha sido elegido también por J. Bouzet~~
para ilustrar esta denotación del gerundio. aunque. en nuestra opinión, el
significado del participio del texto latino y cl del gerundio es claramente
modal y, por lo tanto, no necesariamente posterior:
rem prout erat di sseruit gra/icis agé;ts. Dei mide pat ri retul it qdtae fecerat. 1)i sc. 4.
6-7.
descobriole el negoyio cot,imo era. cla¡;clolé /flu<’ltas gracias? E tiende lornosse a
su padre e contole lo que le leziera .379-81
Los otros tipos de traducciones arriba mencionados no ofrecen mucho
que comentar. Sin embargo, una vez más debemos resallar el hecho deque
en cada ocasión Clemente Sánchez logra trasladar perfectamente el senti-
do del texto latino.
Un caso especial es el participio dicetis. que especialmente en los «Diá-
logos» aparece usado pleonásticamente~. En 12 casos de los 14 encontra-
dos dicens se traduce literalmente deziendo. En dos ocasiones el traductor
simplifica la expresión latina, pero en general se mantiene. p. ej.:
45. Art, ¿it. pág. 352.
46. Para las expresiones con]puestas de una fornía Ii uña tic uti vérbu,n cIñ’e,;di y tic
un participio conj tm tít;) tiel mismo signiticado, u so prohab emetite fornemitadio por it]-
Ii uenci a griega y hebrea, y para el lía mratlo du’e¡ts fosilizado. véansc 5. EkI tm tul. lite ¡‘e—
riphrc¡stic’. Con;pletive aoci Emite Use <>/tIte Présé/tt Participlé fi; La¡ií; ,s’itl; Speciah Regardl to
Tran.s’la¡ions o/’ CbrÑia,; Text.s in Greek up /0 600 ¡ID., tippsala. 1970. págs. 158 y ss.: E.
ibm. op. <‘it.. pág. St>; E. Lófstedt,Sv;;todico 1. 2.. crweiterte. Aullage. Lund, 1942, págs.
S4 y ss.; Nl. Letm ni ami mí. .J. 13. 1 lofm ami ti. A. Szamíty r. op. ¿ir. págs. 389—90.
fil uso de algunas formas no personales’ del verbo... 53
Et hoc fado cumr lupo locuta esí dic’e/;s.,, Disc. 32, 12
E esle fecho. fabIo con el lobo deziendo... 9713
En muchos casos el uso de dicens y de ¿¡¿siendo parece ser férmulario, p. ej.:
¡le sol’ icitus suac paupertatis custos fortem sententiam tenebat. dicens... Dial.
III. 14. 52-3.
E el guardando su pobreza tenia senteni~ia firme. deziendo... 7769-70
7. GERUNDIVO
Se ofrecen 7 casos de la conjugación perifrástica pasiva. En cinco de
ellos la traducción se realiza mediante ser más tina construcción predicati-
va compuesta por de + infinitivo. Ej.:
tuae pt’aeteritae gloriae potencia utpote quae iam nulla est. metuenda non est...
Dise. 41. 6-7
E assi elpoderio pasado de tu gloria. assi como ya es ninguno, non es dé ¡en;ér..,.
11616-7
Ser de + infinitivo, así como la construcción medieval paralela ser a -1-
infinitivo tienen significado pasivo47 y por tanto vierten acertadamente al
español la conjugación perifrástica pasiva. Cuando el texto original pre-
senta un dat/rus auctoris (una vez), el español ofrece una voz activa:
Egredere, et qualiter /ibi post líaec vivéncluin sit cautissiníe adtemíde, Dial. IV. 37,
27-8
Tomate al cuerpo, e acata bien comnio deyes bivir de aqui adelante... 4890-1
Una vez la conjugación perifrástica es impersonal. En el Libro aparece
la forma indefinida orn/wc:
...no/t ést cra/t.seu/tdu/n per sedem geíítis i;íiquae. Disc. 13, 3
...nO/t ¿leve oníbre ¡;a.s’sar por onde esta mala gente. 1(1858
En latín tardío la conjugación perifrástica pasiva adquiere a veces un
valor futuro. El gerundivo, a su vez, puede usarse en función de un partici-
47. A. YI¡era. op. ¿it.. págs. 119-20.
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pio futuro pasivo49. Tal fénómeno se presenta dos veces en nuestros
textos:
(potentia) ita parva est q tiod mo mii e mita tiea ci u a si i mí ¡ cltt octt í i si/ ci,;,; mi llcí,;cla
Dise, 41, 8-9
el poclerio es ta mí peqmietio e dura tan pd>cn q tic cmi ah nc midl<i el ok e cerramido es
,tcida, 11619—20
(?ogmsito itaque quod Sa nctmi 1 mis. qmi i i miter eos prosa tíctitati 5 reveremita tu agmí i 1i0
nons habebatur, occídendus ¿sse! otilnes... cotí ve nc rmi mit... Dial. III, 37. 1 16—9
E por qn auto este Sa míttíl os por rreverencia tic la sa títití at era ayido en graud
d>nor cnt re ellos, e civiendo ch’ degolícir. todos fueromí ayujitados.,. 79264
Las tm’aducciones concuerdan bien con el exto latino. En el segundo
ejemplo. el infinitivo ¿¡ego/larde la construcción en principio activa ¿¡viendo
dc’ degollar debe i nterprelarse como pasJva. (leí tipo sinhici abrir la pueria, ca-
racterístico de las lenguas románicas~~
En función predicativa objetiva el gerundivo aparece 8 veces. En tres
ocasiones el gerundivo está sin traducir, sin verse afectado el significado.
P. ej.:
Et extraliens lititeuní vetula quaniminí potuil mimidttn cormid’ illius sttstmilit et al/eruní
filiae .s’ubléva,;<lum cledit, II) ise. 15, 8—9.
E la viej a saco el lient~o. e tomo el u mí calio e cli<> él 01ro a la fija... 3922—3
En los deniás casos, el sentido final de la construcción se vierte por a +
intinitivo o una oracion subordinada. E jemplos:
ni n st ri s.’ahidun; pa;;ém ci mcl cu¡it O hii.s /erc’u lis itic i St)r i e t cotí soci i5 comP ;d’dcm;
dun; dederunr Dise, 28. 21.
los servidores chiérc,mthés a comer pcsmt <‘ciliem;te e uticí <‘o,; otros mnc¡njares. 2507—8
muhierenr.. capital i erimi míe damnat:t mii t ri cm tiiviro i ti caree re nc’andam /rachichit.
Val. Max. 246. 14-6
fué mandadc al caryelcro q;¡e la mdnasse cmi la car~el. 4141—2
La construcción gerundial (9 casos) se traslada al español siempre por
48. P. Aalto, op. <‘it. págs. 100-1: A. Blaise. op. <‘it.. ¡ág. 192: M. Leumann, J, 8. Hof-
mann, A. Szantyr. op. ¿it. págs.312-3.
49. Véase W. Meyer-Ldbke. cq’. É’ff. pág. 24,
El uso cié algu/t<i.s forntas no pérso,males <leí verbo.., 55
una expresión preposicional adecuada. p. ej. el genitivo mediante de + in-
finitivo, y el acusativo con a o para + infinitivo. He aquí dos ejemplos:
Patt Iinus vero extole,; di horcí su seepít cura in. Dial. III. 1, 38
E Pattlino torno la cura de habrc¡r en la huerta. ¡388
Cumque is ad vidé,;dum eum venerat qmiisnam esset inquirerel... Dial, 1. 5. 36-7
E aquel que lo viniera a ver pregunto... 8623
8. CONCLUSIONES
Nuestro estudio ha demostrado qué claramente se reflejan en una tra-
ducción lais diferencias y semejanzas de dos lenguas. Hemos visto que las
construcciones absolutas del latín y del español se corresponden entre sí
con bastante exactitud, aunque en español el gerundio ha desplazado al
parcicipio de presente como atributo. En las lenguas románicas las expre-
stones con infinitivo sustituyen al gerundio y al gerundivo. lo que se obser-
va en el Libro. El gerundio español ha heredado las funciones del ablativo
de gerundio y del participio de presente verbal, ampliando su uso median-
te diferentes perífrasis. Merece resaltarse la correspondencia del participio
de presente latino con el gerundio español cuando van referidos al com-
plemento directo, aspecto que parece haber pasado inadvertido. Por su as-
pecto teníporal dependiente del contexto y su capacidad de indicar dife-
rentes matices adverbiales, el gerundio ha llegado a ser un medio de
expresión muy flexible.
La similitud formal de las categorías gramaticales no ha guiado al tra-
ductor en su trabajo. Caracteristico de todas las categorías es la variedad
de los diferentes tipos de traducciones. Más variación hemos encontrado
en las construcciones absolutas, menos en las traducciones del gerundio y
del gerundivo, aunque tampoco aquí Clemente Sánchez se ha atenido so-
lamente a las locuemones con infinitivo. El amplio uso del gerundio se ha
manifestado varias veces. Las construcciones absolutas parecen ser ajenas
al estilo del traductor FI Libro sigue con precisión las expresiones y mati-
ces de las fuentes, aunque no podemos hablar de una imitación servil. p.ej.
con respecto al orden de palabras.
A nuestro parecer, el método usado en este estudio —comparación lin-
gúisíica realizada en dos direcciones —puede resultar muy fructuoso des-
de el punto de vista de la investigación histórica de la lengua, dada la in-
fluencia de las traducciones realizadas del latín en la formación de las
lenguas romances.
¿Y cómo puede este tipo de investigación ayudarnos a solucionar el
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problema referente al origen del Libro? Creernos haber demostrado que la
comparación del texto con las fuentes ha de realizarse partiendo de las ca-
tegorias gramaticales —naturalmente sin decidir de antemano que ciertas
categorías tienen que corresponderse entre sí —y no prestando atención
solamente al significado, tal como hace 1. E. Keller en el artículo citado. El
traductor tiene siempre un estilo personal. que en la Edad Media podía ser
muy libre. De ahí las frecuentes paráfrasis, interpolaciones y resumenes
que obscurecen nuestro concepto del texto origimíal. Una comparación fin-
gúistica minuciosa puede ayudarnos a superar estos problenías y, lleván-
donos a un mejor concepto de las fuentes, pitede limitar nuestro campo de
investigación, en el caso del «Libro de los exenplos» y otros parecidos, a tex-
tos más cercanos a la fuente primaria y. posiblemente. a algún manuscrito
original de ésta.
